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Drogadictos de 14 Años 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

L A Interpol informó, durante la reunión que realiza 
en Bruselas, que la drogadicción se ha extendido 
particularmente en Estados Unidos y Alemania Occi­

dental; que el 22 por ciento de los estudiantes norteame­
ricanos fumaron mariguana el año pasado; y que en 
Estados Unidos se han hallado los casos extremos de 
precocidad en el uso de enervan tes: adictos de catorce 
años. 

Es lástima que sea un organismo policiaco, y por ende 
represivo, el que tenga preocupación fundamental por este 
problema. Claro que algunas repercusiones del uso de 
estupefacientes inciden en el terreno de la delincuencia, 
pero sólo ellas debieran ser conocidas y tratadas por la 
policía que, como es obvio, ha de encargarse también del 
tráfico de las drogas, por el carácter esencialmente cri­
minal que tiene. 

No causa asombro que las cifras que hemos citado 
pongan en relieve qué el vicio se ha incrementado parti­
cularmente en los Estados Unidos. Se dan allí los extremos 
sociales: la sociedad opulenta, cuyos jóvenes están hartos 
de consumir y consumir, sin móviles ni ideales; y grupos 
miserables, cuya frustración vital es mayor en cuanto más 
grande y evidente es la zanja que los separa de los 
poseedores. Con motivaciones así de distintas, en ambos 
estratos se recurre a la droga, como una vía de escape. 
Y cuando el agobio de la vida, por excesos o por carencias, 
comienza temprano, también es prematura la caída en 
el vicio. 

La sociedad que está llena de vicios de toda índole, 
hasta los tuétanos, no tiene autoridad moral para escan­
dalizarse, farisaicamente, por el auge de la drogadicción. 
Pero ello no hace que ésta sea buena. El uso de estupefa. 
cientes es inhumano, pues todo aquello que ayuda a evadir 
la propia responsabilidad, hace al hombre menos hombre. 

E j·emplos Juveniles 

Janis Joplin; Jimmy Hendrix 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

H E aquí un comentario fuera de "onda", "fresa", 
"clasemedia", acerca de las muertes de Janis Joplin 
y de Jimmi Hendrix. 

Una y otro perecieron cuando tenían sólo 27 años de 
edad; una y otro se dedicaban a la música "in"; una y 
otro, por sus canciones, por sus actitudes ante la vida, 
habían devenido en jóvenes ejemplares, en el sentido de 
que congregaban la admiración de muchos de sus contem­
poráneos, deseosos de llegar a ser como ellos; una y otro 
fallecieron, con intervalo de dos semanas -ella ayer, él 
en 18 de septiembre- a causa de excesos presumibles en 
el uso de estupefacientes. 

Ciertamente, no abundan entre los adultos quienes 
puedan servir de ejemplo a los jóvenes. Pero ello no debe 
orillar a éstos a erigirlos artificialmente a partir de sus 
propios contemporáneos. Ciertamente, también, las condi­
ciones de la sociedad en que vivimos no son, de ninguna 
manera, aptas para la realización cabal del hombre. Pero 
nadie las hará mejores escapando de ellas. Menos los 
jóvenes. . 

Janis Joplin y Jimmi Hendrix han de convertirse, 
ahora, verdaderamente en ejemplo para los integrantes de 
la joven generación. Claro que las suyas no son las únicas 
muertes tempranas --o tardías, o a tiempo- que provoca 
la drogadicción. Pero hay que citarlos por la difusión de 
sus éxitos: ellos, ante los jóvenes, habían conquistado la 
libertad y la fortuna. En sectores distintos de muchachos, 
uno y otro de estos valores son tenidos en gran estima, 
así como quien los conquista. 

Drogarse --o embriagarse, o fumar mariguana, lo 
mismo da - es escaparse. En ello radica el vicio principal, 
que puede conducir a la frustración final. Con todos sus 
obstáculos, con todas sus pequeñeces, con todas sus mise­
rias, la vida ha de vivirse con afán renovado cada día, pues 

, acaso en la suma de estos empeños puede hallarse su 
tranformación. 



1- Universidad Servicial 

M AS de una vez, la Universidad, como 
institución, se ha enfrentado a variados 
enemigos. O, por mejor decir, ha reci­

bido los embates de éstos, sin llegar al enfren­
tamiento pues ha sido característica de aquéllos 
no dar la cara, o simular uno. Hasta se ha 
llegado a gemir, farisaica, · demagógicamente, 
por los campesinos que padecen hambre, mien­
tras el dinero popular "se dilapida" en la Uni­
versidad. 

Es cierto que en la UNAM, para referirnos 
en particular a ella, hay deficiencias. Algunas 
de ellas son de gran importancia como, por 
ejemplo, la precaria formación espiritual que 
en la mayor parte de las carreras se da a los 
estudiantes, a quienes se pretende sólo dotar 
de información que se vuelve prontamente ana­
crónica. Pero se trata de fracturas estructu­
rales remediables, que no puede imputarse a 
la naturaleza misma de la institución. 

Aun si se quisiera medir la eficacia de la 
Universidad sólo por los servicios técnicos y 
científicos que puede prestar al país -función 
en la que por supuesto, no se agota el papel 
de la Universidad- habría elementos suficien­
tes para afirmar la utilidad de la institución. 
Un ejemplo de ello -y citémoslo así, sólo a 
título de muestra- es el informe que cieníficos 
de la UNAM acaban de dar al gobierno mexi­
cano. acerca de la posibilidad de que en las 
costas tabasqueñas, en el Golfo de México, se 
presente la plaga llamada "marea roja". 

Sabedoras del peligro, las autoridades po­
drán disponer lo necesario para impedir la pér­
dida de riquezas marinas que mucha falta hace 
explotar en México. En tanto, la UNAM pro­
seguirá sus investigaciones. Y hoy se sabe ya 
-se reafirma- que no se realizan sólo por 
afán especulador, sino que uno de sus inme­
diatos resultados es la defensa de patrimonio 
nacional. 

l/-Fallas en el Turismo 

EL subdirector del Instituto de Turismo de 
España, Jaime A. Segarra, declaró su sor-
presa rorque la tarifa de los hoteles en 

México es tan alta que, con lo que él paga en 
donde está hospedado, podría hacerlo en un 
palacio de su país. 

Dejemos de lado la eventual -e inconscien­
te- tendencia a exagerar las bondades del pro­
pio suelo, sobre todo cuando se trata de cote­
jarlo, con espíritu nacionalista, con otros. Algo 
de ello pudo haber en el juicio del funcionario 
español. Pero eso no quita un ápice de acierto 
a sus palabras, que se extendieron hasta cali­
focar de asombroso el que no se promueva aquí 
el turismo interior, y que la atención al público 
no sea todo lo eficaz que fuera de desearse. 

Alguien ha incluido el turismo entre los me­
dios de comunicación social. No hay duda de 
que, visto desde el ángulo del acercamiento hu­
mano que propicia, participa de la naturaleza 
de esos medios. Es en ese sentido que su fo-

mento se impone como una de las tareas más 
urgentes de esta hora, en que la mayor parte 
de los problemas se originan en una cruda falta 
de contacto y de comprensión. Como, además, 
nos movemos en un ámbito donde no son des­
deñables los recursos materiales, también tiene 
que ser subrayada la importancia económica 
de esta actividad, que es reciente en su aspecto 
masivo. 

Por ambas razones, una política de fomento 
turístico se incluye ahora en la tarea de todo 
gobierno. Por cuanto en esta actividad toman 
parte los particulares y el Estado, se precisa de 
una adecuada coordinación de ambos, sin per­
iuicio que éste dirija a aquélla, como es lícito 
y usual en otras parcelas del hacer colectivo. 
Tal dirección ha de manifestarse , en el caso que 
comentamos, hacia la consecusión de mejores 
servicios y precios más bajos, no sólo para los 
viajeros que proceden del exterior, sino para 
los que van de un lugar a otro en el país. 
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